
Lo que no te cuentan sobre la
financiación para el desarrollo.
Guía crítica y popular para 

entender el borrador final
de la Conferencia FfD4.

¿Y CON QUÉ SE COME LA

 4TA CONFERENCIA
PARA EL
DESARROLLO?



INTRODUCCIÓN
   Esta vez no nos quedamos fuera

En junio de 2025, los gobiernos del mundo se reunirán en la 
Conferencia sobre Financiación para el Desarrollo (FfD4) para 
decidir cómo se va a mover el dinero a nivel global: quién lo 
pone, quién lo reparte, en qué se invierte y quién se queda 
mirando desde afuera.

Hablarán de deuda, impuestos, medio ambiente, cooperación, 
trabajo y género. Harán promesas. Usarán palabras como 
“inclusión”, “resiliencia”, “sostenibilidad”, “transparencia”.

Pero lo que no van a decir —o lo van a disfrazar— es que esa 
conferencia también es un campo de batalla político: se 
juega ahí el control sobre nuestros recursos, nuestros cuerpos, 
nuestros territorios, nuestro tiempo. Se decide si el mundo 
sigue girando para los intereses de unos pocos, o si empeza-
mos a girarlo para todas.

Esta guía nace para romper el silencio, para entender ese 
documento técnico que quieren firmar sin consultarnos, y para 
leerlo desde donde nosotras estamos:

Pero esas reglas, casi siempre, se escriben desde arriba. Y 
quienes cargamos con las consecuencias —mujeres, pueblos 
del Sur, comunidades empobrecidas, organizaciones de 
base— seguimos fuera de los espacios donde se toman las 
decisiones.

Esto no es nuevo. Desde hace décadas muchas organi-
zaciones, movimientos y redes vienen denunciando estas 
desigualdades, reclamando justicia económica.



Exigiendo que la vida se ponga en el centro y no en los már-
genes. Esta guía se suma a esas voces. No para sustituirlas, 
sino para acompañarlas, amplificarlas, ponerlas sobre la mesa 
en este nuevo momento político.

Esta es una guía para leer el borrador cero de la FfD4 desde 
abajo, para entender ese documento técnico que quieren 
firmar sin consultarnos, y para leerlo desde donde nosotras 
estamos:

• Desde los barrios donde se corta el agua

• Desde los campos donde no llegan los servicios

• Desde las casas donde se cuida sin descanso

• Desde las organizaciones que no bajan la cabeza

• Desde los feminismos que no aceptan más maquillaje 
neoliberal

Está escrita con una certeza: no vamos a esperar que nos 
inviten a decidir sobre nuestro futuro. Nos toca leerlo, decirlo, 
cuestionarlo… Y sobre todo: moverlo, transformarlo y dispu-
tarlo.

Está escrita con una certeza: no vamos a esperar que nos invit-
en a decidir sobre nuestro futuro. Nos toca leerlo, decirlo, cues-
tionarlo… Y sobre todo: moverlo, transformarlo y disputarlo.

Aquí encontrarás un análisis popular, crítica feminista y pro-
puestas desde el Sur. Porque no basta con denunciar. Quere-
mos transformar. Queremos decidir.

Esta vez no nos quedamos fuera.
Esta vez nos leemos, nos organizamos y nos metemos hasta el 
fondo.



¿QUÉ ES ESTA CONFERENCIA?

En septiembre de 2025, gobiernos del mundo, organismos 
financieros y grandes bancos se reunirán para hablar de 
dinero. Le llaman “financiación para el desarrollo”, y van a 
decidir cómo se va a conseguir, usar y repartir la plata que 
supuestamente sirve para combatir la pobreza, proteger el 
planeta y garantizar derechos.

Pero atención: esa reunión no es neutral. No es un encuentro 
de iguales. Es una mesa donde los países ricos, las 
instituciones financieras internacionales y las élites 
económicas tienen la mayoría del poder. La mayoría de los 
pueblos no está representada. Las mujeres, mucho menos. Y 
las comunidades que viven las peores consecuencias del 
modelo económico, ni se nombran.

En ese espacio se decide mucho de lo que después sufrimos: 
¿se paga primero la deuda o se invierte en salud?, ¿quién 
paga más impuestos: los que tienen mucho o los que apenas 
sobreviven?, ¿el cuidado de la vida será responsabilidad 
pública o seguirá cayendo sobre los hombros de las mujeres?

Por eso decimos:

Sí, esto también tiene que ver con nosotras.



¿Qué dice el borrador?
¿Y QUÉ NO DICE?

El documento que están preparando —el borrador final— suena 
bien a primera vista. Habla de igualdad, de sostenibilidad, de 
cooperación, de inversiones con perspectiva de género.
Pero cuando una lo lee con lupa, aparecen las trampas:

• Se nombran los problemas, pero no se nombran los 
responsables.

• Se habla de “incluir a las mujeres”, pero no se reconoce a las 
luchas feministas.

• Se promete “más inversión social”, pero no se toca la deuda 
externa ni el poder de los bancos.

• Se menciona el “trabajo de cuidados”, pero sin garantizar 
sistemas públicos que lo reconozcan, redistribuyan y finan-
cien.

• Se propone “educar para el empleo”, pero no para cues-
tionar un sistema que explota y desecha.

• Se repite la palabra “resiliencia”, pero sin asumir que las 
comunidades resisten porque el Estado y el mercado las 
abandonan.

Lo que hay es una serie de promesas sin compromiso, palabras 
sin presupuesto, reformas sin redistribución, y diagnósticos sin 
poder transformador. El documento quiere parecer progresis-
ta, pero mantiene intacto el modelo que nos empobrece.



¿QUÉ QUEREMOS CAMBIAR?

Desde las mujeres que luchan, desde las organizaciones pop-
ulares, desde los feminismos del Sur que no le hacen coro al 
capital, decimos que otro modelo es urgente y posible.
Uno que:

• Ponga la sostenibilidad de la vida y no el mercado en el 
centro de las decisiones.

• Redistribuya de verdad la riqueza: que paguen los que 
más tienen, y que se deje de perdonar a quienes evaden, 
extraen y contaminan.

• Reconozca el trabajo de cuidados como un pilar 
económico y no como una tarea privada de las mujeres.

• Cancele las deudas ilegítimas y nos permita usar los recur-
sos para los pueblos, no para los acreedores.

• Escuche y respete a los movimientos sociales, a las organi-
zaciones de mujeres, a los pueblos que han sostenido la 
vida en medio de la crisis.

No se trata solo de “financiar” el desarrollo. Se trata de quién 
decide qué es desarrollo, para quién, y con qué reglas.

Y SOBRE ESO,

TIENEN MUCHO QUE DECIR
LAS COMUNIDADES



¿CÓMO NOS AFECTA ESTO
en la vida diaria?

Las decisiones que se tomen en esta conferencia no se 
quedan en papeles. Bajan a nuestros países en forma de 
recortes, deudas, impuestos y abandono. Se sienten en la 
olla, en el cuerpo, en las madrugadas sin descanso.

• Se paga la deuda antes que mejorar el hospital.

• Suben los impuestos a la comida, pero no a los que ganan 
millones.

• Nos dicen que cuidemos, que sostengamos, que aguante-
mos... pero no hay apoyo, ni redes, ni políticas.

• Nos dicen que emprendamos, que nos capacitemos, pero 
seguimos sin tierra, sin créditos, sin derechos laborales.

El desarrollo que nos prometen no es el que 
necesitamos. Porque mientras unos negocian 
desde arriba, la vida se pelea desde abajo.



¿Qué le falta al borrador?
¿QUÉ ESTÁ OCULTO?

A partir de nuestra lectura crítica, compartimos aquí 
algunos vacíos y trampas del borrador:

• Hablan de género, pero lo vacían de contenido político: lo 
tratan como variable, no como lucha.

• Se refieren a la pobreza, pero sin cuestionar la riqueza 
concentrada.

• Dicen que apoyan la resiliencia, pero no asumen que es 
respuesta al abandono.

• Mencionan la deuda, pero no la denuncian como me-
canismo de control.

• Dicen que el multilateralismo es la salida, pero no ceden 
poder real al Sur Global.

• Proponen educación para adaptarse, no para cuestionar 
ni transformar.

• Hablan de “transición verde”, pero sin justicia ecológica, 
desplazando comunidades en nombre del ambiente.

Lo que no se nombra también habla.
Y este documento no nombra ni a los pueblos,

ni a los movimientos, ni al derecho a decidir 
sobre la propia vida.



¿Y QUÉ PODEMOS HACER?

INFORMARNOS
 Entender esto ya es parte de la resistencia.

HABLARLO
En la comunidad, el sindicato, el mercado,

la escuela, el campo. Donde estemos.

ORGANIZARNOS
Nadie nos va a regalar el derecho a decidir.

Se conquista en colectivo.

MOVILIZARNOS
Esta guía es una herramienta para conversar, 

cuestionar y proponer.

No queremos que nos inviten a su mesa.
ESTAMOS CONSTRUYENDO OTRA,

con otras reglas y para otras vidas.



ANÁLISIS DEL BORRADOR ZERO

En las páginas que siguen, analizamos los ocho bloques 
principales del borrador final de la Conferencia sobre 
Financiación para el Desarrollo. En cada uno te contamos qué 
dice el texto oficial, qué oculta, cómo nos afecta en la vida 
cotidiana y qué proponemos desde los feminismos del Sur y 
las luchas populares.

¿Por qué organizamos esta guía en bloques?

El borrador cero está escrito como un documento largo, técni-
co y difícil de leer para la mayoría. Habla de todo —deuda, 
impuestos, medio ambiente, género— pero lo hace mezclando 
temas, ocultando relaciones y diluyendo responsabilidades.

Por eso, decidimos reordenar el contenido en ocho bloques 
temáticos, para desmenuzarlo, mirarlo de frente y traducirlo 
desde donde estamos: desde las comunidades, los movimien-
tos, las economías populares, los feminismos del Sur.

Cada bloque aborda un tema clave, pero no de forma aisla-
da. Sabemos que la deuda se cruza con los cuidados, que los 
impuestos se conectan con la desigualdad, que el cambio 
climático golpea distinto según el territorio, el género y la 
clase. Por eso, los bloques son también una herramienta para 
conectar luchas, no para dividirlas.

Esta estructura nos permite leer con claridad lo que el poder 
quiere que leamos con confusión. Y sobre todo, nos ayuda a 
proponer con fuerza política lo que este sistema quiere 
seguir ignorando.



Los bloques que
HAN TRABAJADO SON:

¿Y las mujeres pa’ cuándo?
Aquí miramos género, cuidados

y trabajo no remunerado

¿Quién paga los platos rotos?
Aborda tema de fiscalidad,
impuestos y redistribución

Ayuda que no ayuda.
Los lineamientos de la cooperación

internacional, fondos y condicionamientos.

La deuda: lo que se paga
con nuestra salud.

La deuda externa, austeridad
y arquitectura financiera.

Trabajo hay, lo que
no hay son derechos.

Sobre el empleo,
informalidad y economía real.

Verde no siempre es justo.
Cambio climático, transición

energética y justicia ecológica.

Multilateralismo para pocos.
Gobernanza global

y poder internacional.

Esta guía no baja línea: teje preguntas, denuncia lo que se 
esconde y afirma lo que defendemos. Sirve para entender, 
para compartir, para organizarnos. Y sobre todo, para que la 
próxima vez que hablen de “financiar el desarrollo”, estemos 
ahí, y podamos responder con nuestras voces, nuestras pro-
puestas y nuestra dignidad.

La desigualdad no es un error: es el plan.
Pobreza estructural y concentración de poder.



¿Y LAS MUJERES PA’ CUÁNDO?
Género, cuidados y trabajo no remunerado

¿Qué dice el borrador?

El documento dice que la igualdad de género es importante 
para el desarrollo. Habla de invertir en la “economía del 
cuidado”, de tener presupuestos sensibles al género y de 
apoyar el emprendimiento de mujeres. Hasta menciona que 
hay que repartir mejor el trabajo de cuidados.

A simple vista suena bien. Pero…

¿Qué no dice o qué esconde?

• Hablan de “género” como si fuera una categoría técnica 
para llenar formularios, no como una lucha política por la 
vida digna.

• No dicen quién cuida, en qué condiciones y a qué costo. No 
se habla de mujeres agotadas, precarizadas, invisibilizadas.

• Promueven el emprendimiento femenino, pero sin tocar las 
estructuras que empobrecen, endeudan y sobrecargan a 
las mujeres.

• No se habla de redistribución real del tiempo, del dinero y 
del poder.

• No aparece por ninguna parte el trabajo doméstico no 
remunerado como base oculta de todo el sistema 
económico.

BLOQUE 1



¿Y eso cómo se vive?

• Las mujeres trabajan jornadas dobles o triples: en la casa, 
en la calle, en los barrios. Y todo eso casi siempre sin sueldo, 
sin descanso, sin derechos.

• Mientras el documento habla de “inversión en cuidados”, los 
servicios públicos están colapsados o recortados.

• Nos ofrecen talleres para emprender, pero no tenemos con 
quién dejar a los hijos, ni tiempo, ni tierra, ni crédito, ni red.

• Se nos llama “resilientes”, pero lo que hay es abandono 
estructural.

¿Qué proponemos?

Desde los feminismos y desde los pueblos que sostienen la 
vida, decimos:

• El trabajo de cuidados no es ayuda ni sacrificio personal: es 
trabajo económico esencial. Y debe ser reconocido, redis-
tribuido y financiado.

• Exigimos sistemas nacionales de cuidados con inversión 
pública, con corresponsabilidad del Estado, el mercado, las 
familias y la comunidad.

• Queremos presupuestos con enfoque de género, pero con 
poder para decidir a qué se destinan, no como adorno 
estadístico.

• Que las mujeres no sean solo beneficiarias de políticas, sino 
actoras, sujetas políticas, protagonistas de la transfor-
mación.

“Nosotras no queremos que nos incluyan en su modelo. Quere-
mos otro modelo que no se sostenga sobre nuestro trabajo 
invisible.”

BLOQUE 1



¿QUIÉN PAGA LOS PLATOS ROTOS?
Sobre impuestos, justicia fiscal y redistribución

¿Qué dice el borrador?

El documento reconoce que los países necesitan recaudar 
mejor los impuestos para poder financiar servicios públicos. 
Habla de sistemas fiscales más progresivos, de mejorar la 
eficiencia tributaria y de hacer presupuestos “sensibles al 
género”.

Incluso propone que los países del Sur tengan más voz en los 
acuerdos internacionales sobre impuestos. Pero...

¿Qué no dice o qué esconde?

• No dice que los ricos y las grandes empresas siguen evadi-
endo y eludiendo impuestos, muchas veces con la compli-
cidad de los países poderosos.

• No toca el tema de los paraísos fiscales ni de las exen-
ciones millonarias que benefician a los mismos de siempre.

• No propone impuestos a las grandes fortunas, al capital 
financiero o a las transnacionales digitales.

• Habla de “presupuestos con enfoque de género”, pero no 
dice cómo ni con qué recursos se van a financiar.

• No propone frenar el modelo fiscal actual, que castiga a 
quienes menos tienen y premia a quienes más concentran.

BLOQUE 2



¿Y eso cómo se vive?

• A las mujeres pobres nos cobran impuestos en cada 
compra, pero los bancos, las mineras y las grandes cade-
nas se llenan sin aportar casi nada.

• Los gobiernos dicen que “no hay plata”, pero perdonan 
deudas millonarias a los grandes empresarios.

• Se habla de financiar políticas sociales, pero primero se 
asegura el pago de la deuda externa.

• Mientras tanto, las escuelas, los hospitales y los servicios 
públicos colapsan, y el costo lo asumimos nosotras en forma 
de más trabajo, más cuidado, más tiempo perdido.

¿Qué proponemos?

Desde los feminismos del Sur decimos con fuerza:

• ¡Justicia fiscal ya! Que paguen más los que más tienen.

• Exigimos impuestos sobre la riqueza, las ganancias corpo-
rativas y el extractivismo, y no más carga sobre los alimen-
tos, el consumo y los cuerpos de las mujeres.

• Queremos presupuestos feministas con control social, no 
“sensibles al género” en el papel y recortados en la práctica.

• Necesitamos una arquitectura fiscal internacional liderada 
por el Sur, donde se escuche a los pueblos y no solo a los 
tecnócratas de siempre.

“Mientras nosotras contamos los pesos para llegar a fin de 
mes, hay quienes esconden millones en cuentas que no pagan 
ni un centavo en impuesto. Esa desigualdad no es casual: es 
política.”

BLOQUE 2



LA DEUDA: LO QUE SE PAGA CON 
NUESTRA SALUD

Deuda externa, austeridad y arquitectura financiera

¿Qué dice el borrador?

El documento reconoce que muchos países tienen niveles de 
deuda muy altos y que eso afecta su capacidad para invertir 
en desarrollo. Propone mejorar los procesos de reestructura-
ción, hacerlos más transparentes y coordinar mejor a los 
acreedores. También dice que hay que ampliar el “espacio 
fiscal” para que los países puedan gastar más.

En teoría, suena razonable. Pero…

¿Qué no dice o qué esconde?

• No dice que la deuda es una forma de control político 
sobre el Sur Global.

• No nombra al FMI ni al Banco Mundial como actores que 
imponen políticas de recorte social.

• Habla de “reestructurar”, pero no propone cancelar 
deudas ilegítimas.

• No se compromete a que los países puedan dejar de 
pagar la deuda cuando hay crisis, ni garantiza que las 
reestructuraciones no impliquen más sacrificios para los 
pueblos.

• No cuestiona que los pagos de deuda se anteponen a los 
derechos humanos más básicos.

BLOQUE 3



¿Y eso cómo se vive?

• Se cierran hospitales para pagarle al Fondo Monetario.

• No se contrata personal médico ni se mejora la educación 
porque “hay que ajustar el gasto”.

• Se congelan salarios, se eliminan subsidios y se privatizan 
servicios porque así lo exigen los acreedores.

• Las mujeres cuidan más, hacen más fila, resuelven con 
menos.

• Nos enferma la deuda, y nos hacen creer que es normal.

¿Qué proponemos?

• La deuda no puede estar por encima de la vida. Hay que 
suspender los pagos cuando afectan derechos.

• Exigimos auditorías populares: que los pueblos revisen qué 
deuda es legítima y cuál no.

• Que se cancele la deuda odiosa, esa que se usó para 
enriquecer a elites locales y financiar corrupción.

• Necesitamos un mecanismo internacional justo y 
democrático para renegociar o rechazar la deuda.

• Y sobre todo: que se invierta primero en salud, educación, 
cuidados y vida digna. No en sostener un modelo de endeu-
damiento sin fin.

“La deuda externa no es solo un problema económico. Es una 
forma de desangrar a los pueblos para enriquecer a los de 
siempre. Y se paga con nuestra salud, con nuestros cuerpos, 
con nuestro tiempo.”

BLOQUE 3



AYUDA QUE NO AYUDA
Cooperación internacional, fondos y condicionamientos

¿Qué dice el borrador?

Habla de mejorar la “ayuda internacional” para el desarrollo. 
Dice que los países ricos deben cumplir sus compromisos, que 
la ayuda debe alinearse con las prioridades nacionales, y que 
hay que coordinar mejor a todos los actores involucrados: 
gobiernos, bancos, sector privado, sociedad civil…

Suena bien. Pero…

¿Qué no dice o qué esconde?

• No dice que la ayuda internacional muchas veces viene 
con condiciones que obligan a los países a aceptar refor-
mas neoliberales.

• No menciona que los países donantes deciden a quién y 
cómo ayudan, según sus propios intereses.

• No reconoce que las organizaciones comunitarias y femi-
nistas del Sur tienen poco acceso a los fondos.

• No cuestiona que las grandes ONGs del Norte acaparan 
los recursos y la representación.

• Y sobre todo: no se plantea redistribuir el poder real en el 
sistema de cooperación.

BLOQUE 4



¿Y eso cómo se vive?

• A veces la ayuda trae escuelas… pero también privat-
izaciones.

• Se financian proyectos “verdes” que desplazan comuni-
dades y contaminan agua.

• Las mujeres organizadas tienen que competir por fondos, 
rendir informes como empresas, o adaptar sus luchas a lo 
que los donantes quieren.

• Las decisiones se toman lejos, y los pueblos son tratados 
como beneficiarios, no como protagonistas.

¿Qué proponemos?

• Que la cooperación internacional no sea caridad ni control, 
sino reparación histórica y solidaridad política.

• Que los recursos vayan directamente a las organizaciones 
locales, sin tantos intermediarios.

• Que haya rendición de cuentas también para los donantes, 
no solo para quienes reciben.

• Que se financien procesos a largo plazo, no solo proyectos 
cortos y despolitizados.

• Que se respete la autonomía de las luchas, no que se 
domestiquen con la excusa del financiamiento.

“Lo que necesitamos no es ayuda desde arriba. Es justicia 
desde abajo, con recursos, con respeto y con poder.”

BLOQUE 4



LA DESIGUALDAD NO ES
UN ERROR: ES EL PLAN

Pobreza estructural, brechas y concentración de poder

¿Qué dice el borrador?

Dice que la pobreza y la desigualdad están aumentando y 
que eso pone en peligro el desarrollo. Reconoce que hay que 
invertir más en servicios sociales, y que hay desigualdad tanto 
entre países como dentro de ellos.

Hasta ahí, todo correcto. Pero…

¿Qué no dice o qué esconde?

• Habla de pobreza sin hablar de la riqueza concentrada en 
pocas manos.

• Denuncia la desigualdad como si fuera un fenómeno nat-
ural, no una consecuencia del sistema económico global.

• No menciona el poder de las empresas transnacionales, 
ni el rol de las élites locales.

• No reconoce las formas múltiples de desigualdad: de 
género, de raza, de territorio, de clase.

• Y sobre todo: no propone redistribuir el poder, ni la rique-
za, ni la voz.

BLOQUE 5



¿Y eso cómo se vive?

• Los barrios sin agua y las torres con piscina.

• Las mujeres rurales sin caminos ni centros de salud.

• Las personas pobres no viven mal por mala suerte, sino por 
diseño del sistema.

• La pobreza se administra, pero la riqueza no se toca.

¿Qué proponemos?

• Reconocer que la desigualdad no es una falla: es una 
estrategia del sistema para mantener privilegios.

• Apostar por políticas que redistribuyan poder, tiempo, 
tierra, ingresos, voz y decisión.

• Abandonar la mirada “asistencial” y construir una mirada de 
derechos, de reparación y de justicia estructural.

• Hacer políticas con enfoque interseccional: que vean las 
desigualdades cruzadas y las enfrenten todas a la vez.

“No queremos salir de la pobreza para entrar a un sistema que 
reproduce otras formas de opresión. Queremos cambiarlo 
todo, desde la raíz.”

BLOQUE 5



TRABAJO HAY, LO QUE NO HAY
SON DERECHOS

Empleo, informalidad, emprendimiento y economía real

¿Qué dice el borrador?

Promete crear más empleo, apoyar el trabajo decente, impul-
sar el emprendimiento de mujeres y jóvenes, y mejorar el 
acceso al financiamiento. También habla de educación técni-
ca para el empleo.

Pero…

¿Qué no dice o qué esconde?

• No reconoce que la mayoría del trabajo en el Sur Global 
es informal, sin contrato ni seguridad social.

• No cuestiona que muchos “emprendimientos” son sobrevi-
vencia, no elección.

• No menciona el trabajo doméstico no remunerado que 
hacen las mujeres, que les impide acceder al empleo.

• No se compromete con sindicatos, ni con fortalecer dere-
chos laborales.

• Y habla de educación solo para formar mano de obra, no 
para pensar ni transformar la realidad.

BLOQUE 6



¿Y eso cómo se vive?

• Las mujeres venden empanadas, cuidan niños, lavan ropa, 
trabajan todo el día... y no tienen derecho a enfermarse.

• Los jóvenes reciben cursos, pero no hay empleo digno 
donde aplicar lo aprendido.

• Se ofrecen microcréditos, pero sin ingresos seguros, termi-
nan más endeudados que antes.

• Se trabaja, pero no se vive bien.

¿Qué proponemos?

• Reconocer todas las formas de trabajo, incluyendo el 
trabajo de cuidados y el trabajo comunitario.

• Garantizar protección social para quienes trabajan en la 
economía popular o informal.

• Fortalecer la educación crítica, no solo técnica, que forme 
para vivir, no solo para producir.

• Apoyar el emprendimiento sí, pero con acceso a recursos, 
tiempo, redes y condiciones reales.

• Y sobre todo: recuperar la dignidad del trabajo como espa-
cio de vida, no de explotación.

“No queremos solo empleo. Queremos trabajo digno, vida 
digna, tiempo para nosotras y futuro para nuestras hijas.”
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VERDE NO SIEMPRE ES JUSTO
Cambio climático, transición energética y justicia ecológica

¿Qué dice el borrador?

Reconoce la crisis climática y la necesidad de actuar. Pro-
pone invertir en transición energética, en adaptación y en 
fondos para las pérdidas que ya están ocurriendo. También 
menciona los compromisos internacionales.

Pero…

¿Qué no dice o qué esconde?

• No dice que los países del Norte son responsables históri-
cos del daño al planeta.

• No menciona que muchas “soluciones verdes” siguen 
siendo extractivistas y coloniales.

• No se compromete a entregar recursos reales, sin deuda, 
para que los países del Sur puedan adaptarse.

• No habla del desplazamiento de comunidades por 
megaproyectos verdes (minas de litio, hidroeléctricas, 
monocultivos).

• No hay una propuesta de justicia ecológica con enfoque 
territorial, popular y de género.
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¿Y eso cómo se vive?

• Se planta bosque para una empresa, pero se saca a la 
comunidad que vivía allí.

• Se hace un parque solar, pero la energía se exporta, no se 
queda.

• Se dice que se va a “proteger la biodiversidad”, pero sin 
consultar a los pueblos que han protegido la tierra por 
generaciones.

• Se exige adaptación al cambio climático, pero se deja solos 
a quienes menos contaminan.

¿Qué proponemos?

• Justicia ambiental con reparación histórica: los países que 
más contaminaron, que paguen.

• Transición energética sí, pero justa, popular y feminista.

• Priorizar el cuidado de los territorios y el derecho a que-
darse en ellos.

• Financiar proyectos comunitarios, no corporativos.

• Y reconocer que el planeta se cuida desde la vida cotidi-
ana, no desde las oficinas de Naciones Unidas.

“No es desarrollo si contamina. No es verde si desplaza. No es 
justo si deja fuera a quienes siempre han defendido la tierra.”
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MULTILATERALISMO PARA POCOS
Gobernanza global, decisiones desde el Norte y ausencia del Sur

¿Qué dice el borrador?

Se compromete con un multilateralismo más justo, con mayor 
voz para los países en desarrollo. Reafirma el papel de la ONU 
y dice que hay que reformar las instituciones para que sean 
más inclusivas y eficaces.

Suena bonito. Pero…

¿Qué no dice o qué esconde?

• No cuestiona que el FMI, el Banco Mundial o el G20 siguen 
dominados por los países ricos.

• No menciona que el sector privado está capturando las 
decisiones globales.

• No dice cómo se va a redistribuir el poder político en la 
toma de decisiones.

• Y lo más grave: los pueblos no tienen ni voz ni voto en esta 
supuesta arquitectura “inclusiva”.
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¿Y eso cómo se vive?

• Las decisiones globales se toman sin nosotras.

• Las mujeres, las comunidades rurales, los pueblos indígenas 
son excluidos de los espacios de poder global.

• El Sur solo es escuchado cuando se adapta, nunca cuando 
cuestiona.

• Y mientras nos dicen que es “un proceso participativo”, las 
reglas ya están escritas.

¿Qué proponemos?

• Que se democratice el sistema de decisiones internacionales 
de verdad, no solo con discursos.

• Que los pueblos tengan poder vinculante, no solo consultivo.

• Que se reconozca el derecho de las comunidades a decidir 
sobre el futuro que quieren.

• Que el Sur Global no pida permiso para alzar la voz.

• Y que la cooperación entre países parta de la solidaridad, 
no del control.

“No queremos que nos inluyan en una mesa desigual. Quere-
mos armar otra, con los pueblos en el centro, y con reglas que 
nazcan desde abajo.”
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